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Título: El acoso escolar. Aproximaciones y orientaciones educativas. 
Resumen 
El acoso escolar es un proceso que afecta a una creciente población escolar. Se diferencia de agresiones puntuales por sus 
reiterados insultos, amenazas o conductas violentas en un largo periodo temporal. Se identifican tres agentes: la víctima, el 
acosador y los espectadores. Anteriormente las estrategias se enfocaban a la restauración de la autoestima de la víctima y al 
castigo del acosador. El programa finlandés KIVA centra su atención en el entorno que rodea las hostigaciones, conciediendo un rol 
principal a los espectadores. Modfiicar su actitud neutra por una actitud activa es esencial. 
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Title: Bullying. Approximations and educational guidance. 
Abstract 
Bullying is a process that affects a growing school population. It differs from occasional attacks by his repeated insults, threats or 
violent behavior over a long time period. the victim, the harasser and spectators, three agents are identified. Previously strategies 
focused on the restoration of self-esteem of the victim and the harasser punishment. The KIVA Finnish program focuses on the 
environment around the harassments, conciediendo a major role to viewers. Modfiicar its neutral attitude by an active attitude is 
essential. 
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El acoso escolar o también denominado bullyng está cada vez más presente en nuestras aulas. Contrariamente a lo que 
se piensa, existe una elevada proporción de acoso escolar en la etapa de la Educación Primaria que casi siempre queda 
oculta porque la gravedad de la situación o la explosión de conductas contrarias  a las normas de convivencia se vive más 
intensamente con los adolescentes de la educación Secundaria (E.S.O). Desde el departamento de Orientación hemos 
tratado casos dónde ha florecido un brote violento en primero o segundo  de educación secundaria que tenía su raíz en la 
educación primaria. La víctima se encontraba en este caso en un aula de secundaria donde había compañeros que le 
habían perseguido o amenazado desde cursos inferiores.  
Precisamente,  esta es una característica principal de la definición del acoso escolar, se trata de un proceso perdurable 
en el tiempo, con conductas de amenazas, insultos o violencia física que se gesta en un momento determinado, es sufrida 
por una víctima que se convierte en el objetivo reiterado de dichas humillaciones por parte del acosador, envueltos los dos 
en un contexto donde existen un número variable de espectadores que mantienen una posición neutral. Con lo cual dicha 
sucesión consta de los tres agentes nombrados, la víctima, el acosador y los espectadores. Es triste pensar que cuando un 
suceso de acoso escolar llega a ser televisado o aparece como noticia en diferentes medios, es demasiado tarde ya. Ha 
habido hechos muy sonados en nuestro país que nos han hecho reflexionar y actualizarnos en materia legislativa y adoptar 
protocolos de convivencia que prevengan estos horribles hechos, ya que no se pueden esperar soluciones improvisadas a 
problemas de índole tan compleja como estos.  
Consecuentemente  cada centro escolar cuenta actualmente con un protocolo de acoso escolar o bullyng que actúa 
desde el enfoque de la prevención primaria, iniciándose cuando se detectan los primeros signos y poniendo en situación 
de vigilancia a todo el equipo docente  en diferentes ámbitos (aula, pasillos, bar y recreo). En la mayoría de los casos es la 
familia la que advierte de esta casuística y la que sitúa la voz de alarma. En otros incidentes es el equipo docente quien 
advierte de señales extrañas en el niño o niña que exhiben aislamiento social, tristeza, falta de participación, decremento 
de concentración, bajada de peso o pobre rendimiento en los exámenes. Por el contrario, la víctima no suele comunicar 
nunca su calvario interior. Se encuentra indefensa, amenazada y con una autoestima por los suelos.  
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Cuando se desatan las alarmas provenientes de cualquier agente implicado anterior, el departamento de Orientación, 
tutores y equipo directivo inician el protocolo siguiendo los pasos de dicho plan de acción que se encuentran preparados y 
entrenados. Además se fijan con concisión las responsabilidades de cada agente: de la dirección, del claustro, del 
departamento de orientación, del tutor, del profesor de aula, de los alumnos, de los padres y de la administración 
educativa. Hay que tener en cuenta aquellos procedimientos eficaces que han creado comisiones de convivencia 
ofertando la participación de varios miembros (alumnos y profesor encargado) y los criterios pedagógicos que se han 
promulgado. 
Existen diferentes tipos de violencia escolar y por ende, cada tipo de violencia o agresión requiere de un tratamiento 
diferente. El acoso escolar es un tipo de violencia donde el acosador actúa de forma premeditada con el objetivo de infligir 
daño durante intervalos amplios de tiempo. Este tipo de violencia no encaja en una explosión agresiva puntual que es 
común en muchas peleas escolares. En el acoso los tres personajes mencionados requieren de medidas educativas 
distintas. A la víctima se le proporciona apoyo y refuerzo afectivo, al acosador se le hace consciente de la gravedad de los 
hechos y se intenta modificar su conducta con el sostén familiar y por último, a los espectadores pasivos se les infunde 
importancia ya que ellos pueden influir para modificar el curso de los hechos.  
Este interés por la violencia en las aulas proviene de un caso que ocurrió en Noruega en 1982 cuando se produjo un 
suicidio colectivo. De este hecho aberrante nació  el programa educativo Dan Olweus y que ha servido de modelo para el 
resto. Esta planificación de resolución  de conductas de acoso y amenaza está implantada en la mayoría de los centros con 
unos resultados 
satisfactorios. El programa tiene unas características como son el interés positivo y cuenta con  la implicación de los 
adultos, los límites claros ante conductas contrarias a las normas de convivencia, una aplicación de sanciones y castigos no 
físicas ni punitivas y la actuación de los adultos como referentes positivos. 
Hay otro país nórdico, Noruega con unos resultados exitosos con su programa escolar de acoso denominado KIVA. Este 
programa es novedoso porque se centra en el grupo, en el ambiente o contexto donde actúan los agentes. Por supuesto, 
lo interesante del enfoque de equipo es que se encuentran los espectadores, donde en las situaciones de acoso al mostrar 
una actitud neutra facilitan que se produzca el acoso y se convierten en cómplices y colaboradores del agresor. En otros 
programas se intenta incidir sobre la víctima, haciendo que cambie determinadas actitudes, dotándola de recursos de 
afrontamiento y de habilidades sociales, para convertirla en extrovertida o menos vergonzosa. 
Sin embargo nos olvidamos del potencial que poseen los espectadores en este contexto, porque las acciones colectivas 
de un grupo numeroso tienen mucha importancia y estos pueden cambiar la situación haciéndola consciente, participando 
y adoptando una actitud de protección a la víctima. En este caso, la víctima puede sentirse apoyada, respaldada y 
reconocida dentro del grupo. Su dignidad es valorada y no sufre pérdida de autoestima.  
En el desarrollo de este programa existe formación en las aulas constituida por un número grande de sesiones, en 
concreto una veintena y se planifican temporalmente. Los niños reciben esta formación a los 7, 10 y 13 años.  
También se crea en el centro un buzón virtual donde las víctimas pueden denunciar su situación y en cada centro se 
crea una comisión formada por tres adultos que inician el protocolo a la más mínima detección de violencia escolar.  
Es importante destacar la labor de programas como el citado anteriormente y la implicación voluntaria del profesorado 
que descarta el inmovilismo y la inercia y opta por una actitud luchadora  y deseosa de resolver conflictos. Mencionar que 
algunos niños víctimas de un proceso de acoso escolar pueden llegar a confundir al equipo docente. Como se ha descrito 
anteriormente, estos niños exhiben una conducta tímida y de falta de atención y concentración en las tareas, lo cual ha 
llegado a diagnosticarse espuriamente como un trastorno de déficit de atención en el niño. Aquí nos damos cuenta la 
trascendencia de la colaboración en equipo por parte del profesorado y la implicación familiar para investigar 
adecuadamente cualquier problema y no realizar derivaciones erróneas que acaban perjudicando con creces a la víctima. 
Por este motivo, abogamos desde el departamento de Orientación por un enfoque preventivo y contextual como el 
finlandés KIVA, donde la mirada está puesta en el grupo y donde la formación es indispensable.  
El fin último es convertir a la clase en un agente responsable de todo lo que le suceda al grupo. El alumno de un aula se 
convierte en garante de que su compañero o compañera sea respetado y valorado. Al mismo tiempo, como estos 
conocimientos se imparten  en todas las clases y en tres edades (dos veces en la educación primaria y una en secundaria)  
el centro entero se convierte en una comunidad responsable de todo lo que acontece entre sus paredes y  de todos  los 
que comparten sus pupitres. El problema ya no es de un individuo sino de la comunidad educativa. 
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El aprendizaje de habilidades comunicativas y destrezas sociales que se consigue entre el alumnado es apremiante pero 
lo más relevante es el aprendizaje en valores obtenido. Es de esta forma como la competencia social y ciudadana cobra su 
mayor expresión, porque acontece en la pragmática real de un centro.  
Finalmente creo que es la máxima expresión de convivencia que un centro puede lograr.  
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